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Una vía hacia el futuro
de la educación

El contexto de los debates
educativos sobre los
entornos formativos
virtuales

Las tecnologías de la información pueden
emplearse con fines educativos de diver-
sas maneras: como plataforma para desa-
rrollar e impartir productos didácticos, y
también como herramienta para organi-
zar los contenidos y los recursos forma-
tivos. Ello incluye elementos relevantes
tanto de los entornos como de los cur-
sos; estos últimos no pueden analizarse
separadamente, debido a su evidente
interdependencia. Es obligatorio plantear-
se si los entornos formativos abiertos y
flexibles que utilizan tecnologías de la
información nos conducirán hacia una
educación cualitativamente mejor, más
efectiva y eficaz, y si debemos implantar
estos nuevos modelos educativos en nues-
tros sistemas.

El creciente grado de aceptación de los
cursos electrónicos nos sugiere que las
personas aprecian la ventaja que supone
estudiar con independencia del tiempo y
el lugar. Pero la experiencia muestra tam-
bién que la gente tiende a dar más valor
a los métodos comunicativos, en los que
el alumno debe participar activamente y
recibe una asistencia diaria.

Con todo, se observan nuevas demandas
si se toma en cuenta la prioridad de un
alto nivel de calidad para estimular pro-
cesos y resultados formativos:

(a) el desarrollo y realización de un cur-
so con un modelo didáctico específico
suele requerir habitualmente más trabajo
que los cursos ordinarios: es necesario
preparar los detalles antes del curso; su
secuencia e interacción deben planificar-
se íntegramente;

(b) el modelo didáctico debe confrontar-
se con el modelo de realización técnica
del curso, lo que hace necesaria una pla-
nificación por adelantado y clases de
prueba;

(c) la organización es de tipo extensivo:
el procesamiento de solicitudes, la reco-
gida de datos del alumnado, el registro y
la acreditación de usuarios, la distribu-
ción y la actualización de datos requie-
ren mucho más tiempo;

(d) el apoyo al alumnado debe ser en todo
momento (incluso con frecuencia los fi-
nes de semana), para garantizar una me-
jora con respecto a los seminarios con-
vencionales. La lectura y respuesta a una
cifra alta de mensajes del alumnado su-
pera el tiempo disponible en los cursos
convencionales, y también las horas ha-
bituales de oficina; es notable que los
alumnos de estos cursos alimenten la es-
peranza de recibir en ellos más apoyo del
habitual; los motivos de esta actitud aún
están por investigarse empíricamente;

(e) el desarrollo de la técnica, la didáctica
y los contenidos de un curso requieren
trabajar en equipo y repartir tareas, lo que
da lugar a nuevas dependencias y exige
un fuerte nivel de coordinación.

Los métodos de instrucción y la calidad
de los cursos no pueden compararse de
manera realista en las diferentes condi-
ciones, pues es necesario considerar tam-
bién el contexto global de todas las acti-
vidades educativas. Algunos entornos
formativos son plenamente virtuales,
mientras otros complementan los cursos
tradicionales impartidos en un campus
universitario local. Algunos se destinan a
una audiencia internacional, y otros a una
pequeña comunidad local. Algunos temas
de cursos presentan caracter ís t icas
didácticas distintas, y por último las tec-

El presente artículo analiza
algunas repercusiones
didácticas de la integración
de tecnologías de la infor-
mación y la comunicación
(TIC) en la educación. Mien-
tras se va popularizando el
uso de Internet como plata-
forma técnica para distri-
buir cursos por vía electró-
nica, surge a la vez una
abundante bibliografía que
proclama usos formativos
prácticamente ilimitados
para las TIC, que tan sólo
bastaría con llevar a la prác-
tica. Se adopta así con fre-
cuencia una actitud optimis-
ta que remite a segundo pla-
no el debate de los proble-
mas connaturales a la for-
mación electrónica. Pero
una oferta eficaz y rentable
de formación por vía elec-
trónica debe considerar el
contexto y el proceso glo-
bales de diseño, organiza-
ción, impartición y evalua-
ción de cursos. Además, se-
rán necesarias nuevas com-
petencias que permitan
aplicar estrategias y méto-
dos pedagógicos innovado-
res y lograr mejores resul-
tados formativos. La forma-
ción y el desarrollo del per-
sonal docente son también
esenciales para implantar
con éxito el nuevo potencial
que las TIC ofrecen sin duda
al mundo educativo.
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nologías de instrumentación y programa-
ción aplicadas constituyen también algu-
no de los factores claves del contexto del
curso. Todo ello influencia la estructura
del entorno virtual, y de los métodos que
se apliquen.

Una conclusión razonable sería afirmar
que existe en la actualidad la necesidad
de desarrollar modelos integradores que
permitan implantar en el mundo educati-
vo métodos formativos por TIC abiertos
y flexibles, que den buena respuesta a
las demandas educativas. Los problemas
que produce la ausencia de este método
global y completo pueden considerarse
desde diferentes perspectivas y diferen-
tes contextos educacionales. Así pues, la
implantación o realización de estos mo-
dernos métodos educativos dependerá de
factores didácticos, sociológicos, legales,
tecnológicos, organizativos y otros.

En su estudio sobre la evaluación de
entornos, Britain y Liber (1999) han defi-
nido dos elementos esenciales para tra-
bajar con “Entornos Formativos Virtuales”
(EFV):

❏ los EFV deben ofrecer una oportuni-
dad de mejorar la calidad y la variedad
de la enseñanza y la formación, que los
métodos tradicionales no garantizan;

❏ los EFV deben reducir el trabajo admi-
nistrativo del personal docente, y permi-
tirles así gestionar mejor su carga de tra-
bajo y prestar mayor tiempo a las necesi-
dades educativas del alumno individual.

Considerando estos dos elementos como
criterios para estudiar la enseñanza y for-
mación que ofrecen estos métodos, re-
sulta obvio que el análisis de los proce-
sos formativos debe incluir también as-
pectos diversos, y no únicamente las téc-
nicas didácticas específicas de los EFV.

A continuación mostramos una relación
sin clasificar de elementos y ejemplos para
el diseño y desarrollo de un curso:

LIST 1

Criterios fundamentales
para el diseño didáctico
de EFV

Wilson (1996) ha descrito ya la relación
entre las ideas preconcebidas o modelos

del conocimiento y sus consecuencias
para la naturaleza de un entorno forma-
tivo (comentarios del autor, entre parén-
tesis):

Table 1
Todos los tipos de entornos formativos
mencionados pueden encontrarse anali-
zando los modelos de entornos y de cur-
sos que proporcionan información vía
internet. Así pues, las TIC no tienden a
impulsar un tipo particular de entorno
formativo; por el contrario, en el diseño
de innovaciones educativas que usan TIC,
la tecnología debe aplicarse de forma que
permita crear e impulsar el entorno
formativo que se desea. Sin embargo, en
la práctica se observa que el desarrollo
de un entorno formativo virtual puede ser
resultado de una decisión pragmática por
parte de una entidad, como indica el cua-
dro en algunos de los casos. También
puede utilizarse como fuente para hacer
evolucionar entornos formativos tradicio-
nales hacia contextos más vinculados a
la idea del constructivismo social. La evo-
lución de un entorno formativo es un pro-
ceso complicado y con frecuencia su ele-
mento crítico no es la correspondiente
teoría didáctica, sino la situación cultural
e histórica del mismo con respecto a sus
detalles de aplicación práctica dentro de
una entidad o institución (véase Bourdieu
y Passeron, 1977).

Si examinamos con más detenimiento los
cursos internacionales que se ofrecen
como entornos formativos virtuales, ob-
servaremos que en las s i tuaciones
didácticas prácticas la metodología utili-
zada para la instrucción asistida por or-
denador se desplaza cada vez más hacia
la construcción de conocimientos asisti-
da por TIC, la oferta de conocimientos
técnicos y el aprendizaje cooperativo. En
muchos casos, fuentes cognitivas multi-
media e hipermedia sustituyen a los li-
bros de texto tradicionales con libros elec-
trónicos. Las TIC y el trabajo en redes
coordinadas pueden proporcionar a un
entorno formativo una mayor apertura en
cuanto a la obtención de conocimientos,
en cualquier fase de un sistema educati-
vo.

Para examinar los elementos fundamen-
tales que comportan la enseñanza y la for-
mación a través de EFV podemos enten-
der por sus funciones didácticas las acti-
vidades y métodos prácticos del entorno
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Relación 1

Elementos y ejemplos para el diseño y desarrollo de un curso (sin clasificar)

Requisitos
(Objetivos)
Utilizar el potencial
de internet para la
enseñanza y la
formación

Conferencias públicas

Debates internos

Estimulación de un
entorno formativo
animado
Permitir diferentes
tipos de comunicación
(formación flexible:
tiempo)

Transparencia

Acceso abierto,
sencillo y gratuito

Permitir la
participación de
diversos centros,
locales, regionales,
nacionales e
internacionales
Ofrecer acceso a
materiales formativos
Ofrecer asistencia
idiomática
Fomentar la
motivación y la
interacción

Utilizar sinergias

Fomentar actividades
grupales

Esfuerzo
administrativo
reducido

Realización

• Integrar diferentes medios, sincrónicos o
asincrónicos
• Ampliar la educación a otras zonas regionales
• Realizar una cooperación y colaboración
institucional y personal
• Conferencia
• Café
Registro/ comprobación de código

• Acertijos semanales
• Organización modular del trabajo y fases
• Método basado en la comunicación
• Herramientas para la comunicación sincrónica:
charla electrónica, conferencias por vídeo u
ordenador (uso opcional)
• Grupos de discusión asincrónica como vehículo
principal de comunicación

• Anonimización al final del curso
• Acceso público y abierto a cursos previos

• Gratuito
• Requisitos técnicos mínimos

• Basados en internet
• Acceso sencillo (escasas barreras técnicas para
acceder a las direcciones)

• Biblioteca electrónica de vínculos con
direcciones internet
• Apoyo idiomático

• Acceso que permita comparar posiciones
(actividades electrónicas, evaluaciones)
• Apoyo y moderación permanentes al usuario
• Direcciones internet personales
• Competiciones
• Actividades múltiples durante el curso
• Envío de avisos en casos de ausencia
• Envío de correo electrónico con mensajes de la
red
• Módulo de “personas conectadas”
• Autoevaluación del trabajo además de la
evaluación por el docente
Conexión con otros cursos (por ejemplo
presenciales)
• Formación en equipo
• Moderación de los debates por los docentes
• Herramientas prácticas para el trabajo
cooperativo sobre documentos
Formas de evaluación en la red
• Automatización de acciones (presentación de
posiciones, actividades)
• Herramientas de agrupamiento
• Programas para cargar páginas de seminarios

Objetivos

Intercambio de informaciones entre participantes y
expertos

Intercambio de informaciones entre alumnos y
expertos o el mundo exterior
Garantizar una comunicación protegida y abierta

Proporcionar un espacio formativo rico y variado

Permitir la participación en momentos distintos,
para que los horarios o las zonas horarias
geográficamente distintas no obstaculicen la
participación;
Respetar las preferencias de comunicación del
usuario
Permitir la evaluación pública de actividades

No excluir a personas interesadas por motivos eco-
nómicos o técnicos; respetar las reglamentaciones
legales en algunos países asociados
Garantizar el acceso desde todo lugar, a pesar de
diferentes infraestructuras técnicas

Proporcionar informaciones relevantes que apoyen
al alumno en su formación
Aliviar miedos e inseguridades en el empleo del
idioma inglés para la escritura y la comunicación
Reducir la anonimidad y fomentar el espíritu
comunitario; fomentar la competición

Gestionar los limitados recursos de personal para
los cursos en operación

Orientar los resultados positivos de los debates de
grupo y evitar malentendidos y errores; fomentar
la comunicación
Reducir las condiciones técnicas necesarias para la
administración
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formativo que hacen posible el aprendi-
zaje.

Cuando la enseñanza y la formación/
aprendizaje tienen lugar en un entorno
virtual, es necesario no olvidar que exis-
te ya un modelo didáctico implícito a di-
cho entorno, y que determina el grado
de funciones didácticas asignados a este
tipo de cursos. En el contexto de internet,
la propia tecnología limita para empezar
por sí misma la gama de posibilidades
(predominio de los textos, debido a las
restricciones de transmisión). A continua-
ción viene el entorno en sí, basado en la
funcionalidad de una tecnología y que
implica un determinado diseño con su
correspondiente conjunto de herramien-
tas, funciones, barras de menú, jerarquías
y posiciones fijas; de nuevo, una serie de
limitaciones didácticas implícitas en la fase
final del diseño pedagógico de los cur-
sos.

Ello resulta menos problemático si el en-
torno puede adaptarse siempre a necesi-
dades específicas, como es el caso de al-
gunos diseños modularizados (a menudo
realizados manualmente) flexibles y abier-
tos desde su misma concepción técnica.
Pero también es necesario superar barre-

ras didácticas y llegar a compromisos para
elegir aplicaciones estándar cada vez más
presentes en los mercados comerciales.
Estos entornos (que en ocasiones reciben
el nombre de “Entornos Formativos Inte-
grales Distr ibuidos – EFID” [véase
McGreal, 1999]) se están haciendo más y
más populares, particularmente si los
docentes pueden operar y administrar con
facilidad los correspondientes cursos den-
tro del conjunto completo de actividades
vinculadas normalmente a un entorno
formativo virtual. La diversidad de fun-
ciones didácticas se reduce entonces a las
herramientas aplicadas que ofrecerá el
entorno predefinido y estandarizado.

Principios del diseño
didáctico

Como consecuencia de esta transición
hacia métodos centrados en el alumno,
la construcción de “comunidades forma-
tivas” y de la “cooperación” desempeña
un papel esencial para el diseño instruc-
tivo de entornos formativos socialmente
constructivistas.

Los principios generales de dichos
entornos han sido citados por Chickering
y Gamson en un informe reciente de la
Universidad de Illinois (1999):

(a) los buenos métodos fomentan el con-
tacto entre alumnos y facultad;

(b) los buenos métodos fomentan la co-
operación entre los alumnos;

(c) los buenos métodos fomentan el
aprendizaje activo;

(d) los buenos métodos generan una rá-
pida realimentación (es decir, comenta-
rios);

(e) los buenos métodos prestan atención
al tiempo dedicado a las tareas;

(f) los buenos métodos producen en el
alumno un fuerte nivel de esperanza;

(g) los buenos métodos respetan la di-
versidad de talentos y de formas de apren-
der.

Estos principios generan a su vez crite-
rios para el diseño de entornos formativos,

Cuadro 1

Relación entre los modelos del conocimiento
y la naturaleza del entorno formativo (Wilson, 1996)

Consecuencias para el entorno
formativo
Los productos pueden transmitirse
por diferentes métodos o medios
(materiales formativos electrónicos)
Combinación de estrategias, objetivos
y medios didácticos para cambiar la
mentalidad del individuo (programa
educativo)
El alumno actúa y trabaja en un
entorno con numerosos recursos y
estímulos (colección de herramientas
y recursos)
Participación en la vida y actividades
cotidianas de la comunidad (entorno
de trabajo cooperativo, que puede
incluir también los elementos
anteriores)

Las metáforas del conocimiento
y lo cognitivo
El conocimiento es una cantidad o
paquete de contenidos transmisible

El conocimiento es un estado
cognitivo reflejado en la mentalidad
y en las capacidades procesales de
una persona
El conocimiento son las ideas de una
persona construidas en interacción
con su entorno

El conocimiento es la incorporación
o adopción de las formas de ver y
actuar de un grupo social
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enumerados por Cunningham, Duffy y
Knuth (1993):

(a) ofrecen experiencia con un proceso
de construcción cognitiva;

(b) ofrecen experiencia con una perspec-
tiva múltiple y enseñan a apreciar ésta;

(c) integran el aprendizaje en contextos
realistas y relevantes;

(d) fomentan el sentimiento de posesión
y la contribución al proceso formativo;

(e) integran el aprendizaje dentro de una
experiencia social;

(f) fomentan el empleo de métodos múl-
tiples de representación;

(g) fomentan la propia conciencia del
proceso de construcción cognitiva.

Y esta relación de criterios se hace más
concreta en la enumeración por Xiadongs
(1995) de un proceso típico de diseño de
un método de enseñanza:

(a) definir objetivos (p.e. ¿qué deben ser
capaces de hacer los alumnos una vez fi-
nalizada la enseñanza?);

(b) evaluar conocimientos y capacidades
previas de los alumnos (p.e. establecer si
los alumnos en cuestión cumplen las con-
diciones que les permitan aprovechar la
enseñanza);

(c) especificar contenidos formativos;

(d) establecer estrategias para la forma-
ción;

(e) desarrollar la enseñanza (p.e. un ma-
nual para el alumno, materiales de ins-
trucción, tests, una guía para el docente);

(f) hacer pruebas, evaluar y revisar (p.e.
formas de evaluar al alumnado para esta-
blecer si cumplen los objetivos de rendi-
miento).

Criterios de planificación
y desarrollo de EFV

Como consecuencia de todas estas consi-
deraciones, se obtienen con mayor clari-

dad criterios relevantes para el diseño y
la planificación de entornos formativos
virtuales y los cursos correspondientes.
Con todo, las enumeraciones anteriores
muestran que una oferta educativa
estructurada por entornos formativos
virtuales requiere considerar muchos más
aspectos.

Es necesario no olvidar que la enseñanza
y la formación/aprendizaje siempre tienen
lugar dentro de un contexto específico. Por
un lado, este contexto está condicionado
por la infraestructura disponible, es decir,
personal, competencias, presupuestos y
tecnologías utilizables. Por otro lado, el
contexto es social, lo que quiere decir que
docentes y alumnos formulan sus necesi-
dades con respecto a un entorno y sus
cursos formativos. Por tanto, el entorno
educativo y sus diversos modelos se basa-
rán en un determinado nivel de necesida-
des, requisitos y posibilidades.

Es necesario tener en cuenta diversas fa-
ses dentro del diseño de un curso:

(a) análisis de las condiciones básicas
(p.e. infraestructura, recursos);

(b) planificación;

(c) desarrollo;

(d) realización del curso;

(e) evaluación.

La fase del análisis puede caracterizarse
por el  examen de las condic iones
contextuales antes mencionadas: ¿quién
es el grupo usuario, cuál es el entorno
tecnológico, qué se precisa, de qué re-
cursos se dispone?

Tras ello puede efectuarse una conceptua-
lización durante la fase de planificación.
En ésta deben tomarse en cuenta diver-
sos componentes para llegar a desarro-
llar el entorno y la oferta de curso:

(a) selección y diseño de informaciones
(p.e. materiales formativos, orientación);

(b) comunicación (p.e. idioma, sincróni-
ca/asincrónica, vías: texto, audio, video);

(c) organización y gestión (p.e. certifica-
ción, planificación de horarios, adminis-
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tración de usuarios, acuerdos sobre cola-
boración interdisciplinaria/internacional,
tarifas);

(d) realización tecnológica (p.e. correo
electrónico, charla electrónica, conferen-
cias por video u ordenador);

(e) criterios didácticos (p.e. formas de
incrementar/mantener/suscitar la motiva-
ción, formas de crear/mantener/mejorar
la interacción (docente-alumno, alumno-
alumno, docente/alumno-entorno) consi-
derando las diferentes culturas formativas,
reparto de tareas y unidades de control);

(f) criterios de evaluación (p.e. procesos
formativos y resultados, insuficiencias,
etc.).

La planificación, el desarrollo y la reali-
zación de un entorno formativo virtual
requieren considerar otros muchos as-
pectos importantes de las técnicas
didácticas. La enseñanza por EFV impli-
ca además considerar numerosos aspec-
tos organizativos. Este elemento aumen-
ta dinámicamente en contextos inter-
culturales y más aún si se desean aplicar
las ventajas de las tecnologías en con-
textos de colaboración local, regional,
nacional o internacional. Así pues, para
ser un buen docente se requiere ser tam-
bién un buen organizador y diseñador
de información, comunicación, realiza-
ción didáctica e integración mediática.
En condiciones ideales, el diseño de un
curso variará conforme a las culturas des-
tinatarias y la infraestructura disponible
en cuanto a tecnología y redes. Ello de-
muestra además que, en ocasiones, la en-
señanza por métodos electrónicos cons-
tituye un proceso de mayor complejidad
que la habitual, en situaciones educati-
vas tradicionales.

Aun cuando no existan limitaciones con-
cretas a la cifra de alumnos que pueden
participar en entornos formativos típicos
vía internet, es evidente que cuantos más
estudiantes par t ic ipen más t rabajo
organizativo y administrativo se requie-
re. Si la enseñanza tiene lugar con carác-
ter internacional e intercultural, habrá
incluso más aspectos que reclamen aten-
ción relativos a la organización de la co-
municación, el idioma básico utilizable y
la integración de características cultura-
les. La cooperación a escala internacio-

nal, a su vez, comporta superar más ba-
rreras que las que ya implican las dife-
rencias curriculares entre las instituciones
de enseñanza superior. Para organizar una
cooperación intercultural es necesario
convenir los horarios de un curso, lo que
puede llegar a constituir un proceso bas-
tante complejo.

Muy relacionada con estos criterios de
enseñanza y formación aparece la eva-
luación, que debe efectuarse con el fin
de determinar el éxito de un curso elec-
trónico y del correspondiente entorno
formativo. Es necesario evaluar tanto fac-
tores económicos (costes de personal y
de tecnología) como didácticos (calidad
de la enseñanza, resultados). Las activi-
dades de evaluación pueden comprender
tanto validación de conocimientos como
un examen tradicional al alumno. Con-
forme a la filosofía constructivista, será
esencial que los alumnos contribuyan tam-
bién a validar las informaciones genera-
das durante el curso. Ello conduce a de-
bates de mayor altura crítica y reflexiva
(Gokhale, 1995) sobre contenidos de los
cursos, que pueden hacer surgir la
metacognición sobre los procesos forma-
tivos entre el alumnado. Los foros espe-
ciales de debate, críticas y comentarios
colectivos sobre materiales escritos cons-
tituyen buenas herramientas para la eva-
luación de alumnos en un entorno de
aprendizaje abierto.

Hasta la fecha, resulta evidente que los
criterios didácticos para los entornos
virtuales son pluridimensionales y están
directamente unidos a otros aspectos
esenciales de las actividades tanto inter-
nas como externas al entorno. Ello expli-
ca asimismo porqué hay una variedad tan
grande de entornos y cursos de forma-
ción electrónica en el mercado.

Los entornos formativos analizados per-
miten en su mayoría un aprendizaje abier-
to e independiente, e incluyen métodos
que dejan margen a la búsqueda indivi-
dual de informaciones e investigación. La
instrucción se ofrece dentro de un con-
texto formativo flexible y abierto, que
toma en cuenta aspectos importantes de
la enseñanza académica: el acceso a una
información de alta calidad, la comuni-
cación entre alumnos y profesores, entre
los propios alumnos y entre éstos y el
mundo exterior.
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Aun cuando la “transparencia” de la tec-
nología es uno de los objetivos más im-
portantes para un entorno formativo, pue-
de resultar necesaria una tutoría técnica
para los entornos de aprendizaje abierto,
a fin de impedir que éstos resulten frus-
trantes para los alumnos. Esta tutoría pue-
de explicar al alumno el equipamiento
técnico y los programas utilizados, lo cual
le permite controlar las herramientas de
su entorno formativo. Por ejemplo, los
entornos formativos multifuncionales ba-
sados en tecnología internet tan sólo re-
quieren del alumno el uso de una única
herramienta, un navegador. Los alumnos
precisan solamente un conocimiento mí-
nimo sobre las tecnologías de la informa-
ción. Por su parte, los tutores pueden re-
currir a una gama mayor de vías alterna-
tivas para realizar su trabajo con eficacia
(teléfono, correo electrónico, reuniones
de tutoría, etc.), ya sea a distancia o
presencialmente.

Nuevas estrategias
y métodos didácticos

¿Qué métodos pueden aplicarse a la en-
señanza electrónica? En su estudio sobre
técnicas didácticas para la comunicación
por ordenador publicado en 1998, Morten
Paulsen entrevistó a 150 docentes y de-
tectó 24 técnicas aplicadas en entornos
formativos virtuales: grupos de proyecto,
grupos de debate, estudios de caso, pu-
blicaciones electrónicas, debates, prácti-
cas, técnicas de grupo nominal, contra-
tos de formación, formación de aprendi-
zaje, simulaciones o juegos, videotecas
electrónicas, aplicaciones electrónicas,
foros, juegos de roles, debates breves in-
tensos (brainstorming), bases de datos
electrónicas, grupos de intereses electró-
nicos, estudios por correspondencia,
simposios, tareas escritas, técnicas Delphi,
escenas, entrevistas y conferencias
(Paulsen, 1998).

En un entorno formativo abierto, la for-
mación puede estar dirigida en buena
medida por los propios alumnos. Por
ello, es particularmente vital la impor-
tancia de las actividades de acompaña-
miento y tutoría de un sistema para asis-
tir a la formación y orientar el estudio.
La tutoría puede significar un apoyo al
proceso educativo, a los contenidos es-

tudiados, a las tareas asignadas o a los
problemas técnicos surgidos. Según
Daloz (1990, p.223) un acompañamien-
to efectivo será aquel capaz de “guiar al
alumno a lo largo de un viaje, al térmi-
no del cual el alumno se convertirá en
una persona diferente y más completa.
En una situación de enseñanza formal,
las funciones de tutoría pueden consis-
tir en ofertas diversas de apoyo, retos
personales y visiones de futuro”. Las
herramientas para ofrecer tutorías y
acompañamientos deben ser, por tanto,
adaptables a cualquiera de los fines de
los entornos formativos virtuales.

En un entorno electrónico, puede espe-
rarse que la orientación adquiera nue-
vas dimensiones. Nos encontramos un rol
de orientador conforme al definido por
Feuerstein (1980) y otros con el término
de “mediación”. El diálogo y el cuestiona-
miento se convierten en una poderosa
herramienta para la formación coopera-
tiva. Los debates comienzan a configu-
rar un flujo y a dar significado. Las lí-
neas de conversación pueden acabar
confluyendo, y las opiniones y puntos
de vista pueden darse a conocer confor-
me aparezcan observaciones, presupues-
tos e interpretaciones. La intervención
selectiva permitirá lograr una orientación
y un acompañamiento eficaces. Un
moderador capacitado es un tutor que
puede mantener el frágil equilibrio en-
tre la afirmación y la pregunta. Este
moderador facilitará más que dominará
el debate. Centrándonos en la idea de
Vygotsky (1987, 1986) de un área de de-
sarrollo proximal en el alumno, de cons-
trucción y de debate, el moderador de-
berá prestar atención a impulsar el apren-
dizaje a través del debate virtual, utili-
zando estrategias que incluyan “voz”, re-
curriendo a estilos formativos y de es-
critura y empleando diálogos socráticos.
Estas ideas nos obligan a tender hacia
procesos formativos tanto individuales
como en grupo. Si deseamos profundi-
zar en el discurso educativo electrónico,
será importante no olvidar que este pro-
ceso formativo concreto es complejo,
social e interactivo. La investigación so-
bre la cooperación y negociación social
desarrollada por Slavin (1987) y otros lla-
ma la atención sobre el diseño y el apo-
yo a lo que estos entornos formativos
requieren. Es necesario compartir la res-
ponsabilidad del debate, incorporar la
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realimentación y colocar a todos los par-
ticipantes, incluyendo el moderador, en
condiciones de igualdad. Tanto el docen-
te como el alumno afrontan el desafío
de crecer y desarrollarse en dicho entor-
no. Los docentes pasan a convertirse en
moderadores y orientadores, mientras
que los alumnos se convierten en “per-
sonas en formación”.

La colaboración o cooperación electró-
nica y su moderación eficaz deben estar
diseñadas, si han de ejercer un efecto
comparable al de la enseñanza presen-
cial. A través de un esfuerzo y una apli-
cación conscientes, los moderadores
“virtuales” pueden prestar su voz y su
estilo a un entorno que de otra manera
sería estéril y distante, y acompañar al
alumno en calidad de orientación crítica
o quizá más en calidad de inspiración
personal. Los moderadores son media-
dores y faci l i tadores :  or ientadores
generativos y facilitadores conceptuales.
Los mismos elementos que pueden cons-
tituir el punto flaco de un entorno
formativo virtual pueden también apro-
vecharse creativamente para hacer bro-
tar la formación. El aprendizaje activo
se encuentra en la base del diseño de
los cursos cooperativos. El diseño de
actividades que garanticen la participa-
ción activa del alumno forma parte inte-
grante del proceso de moderación y de-
bate. Facilitar dichos debates es un as-
pecto; otro más es prestar responsabili-
dad a los alumnos sobre su propia for-
mación, y compartirla para llevar a cabo
los debates y el trabajo en equipo. To-
dos los participantes en un curso deben
tener la oportunidad de poder ser me-
diadores del debate, directores de equi-
po, presentadores de información u ob-
servadores, y todos han de ser respon-
sables de proporcionar comentarios y
realimentar el proceso formativo. Sin
embargo, para que todo ello tenga lu-
gar, es necesario renunciar a un cierto
nivel personal de control y delegar éste
en el grupo. Los moderadores deben per-
manecer en la penumbra para que el
alumno brille.

Con todo, el elemento central del diseño
quizás sea la realimentación que debe
proporcionar un moderador en apoyo del
proceso formativo. Esta realimentación
promueve y fomenta un progreso perma-
nente en el alumno y favorece la colabo-

ración/cooperación entre alumnos. La
realimentación suficiente no sólo debe
preverse en el diseño del curso, sino ade-
más configurarse entre facilitadores si
deseamos obtener una buena realimen-
tación procedente también de los alum-
nos. La realimentación deberá ser cons-
tructiva. Es necesario que surjan relacio-
nes entre los participantes; deben deba-
tirse puntos comunes y diferencias. Una
interdependencia compartida creará un
entorno cooperativo.

La sat is facción de las necesidades
formativas de un alumno debe configu-
rarse como proceso gradual y escalona-
do, considerando especialmente los obs-
táculos que comporta un entorno forma-
tivo virtual. Es necesario analizar y supe-
rar determinados obstáculos a través del
proceso de moderación y tutoría: algu-
nas personas individuales podrán no es-
tar familiarizadas o ser inexpertas en la
tecnología; la formación en un entorno
virtual es muy distinta de la formación
presencial, y conlleva un aislamiento po-
tencial del alumno, la extrañeza frente al
aula electrónica y el desafío que implica
tener que comunicarse en un entorno in-
ternacional y a partir de textos. La orien-
tación puede centrarse en torno a la ne-
cesidad de acelerar bastante los procesos
de aquellos alumnos relativamente inex-
pertos, enfocándose en aquellas capaci-
dades que proporcionen a los participan-
tes una experiencia de calidad.

Las consideraciones específicas para
moderadores incluyen formas de escalo-
nar este proceso formativo, a fin de orien-
tar y reforzar la calidad de los debates.
Los elementos más debatidos actualmen-
te son:

❏ el tipo de moderación requerido;

❏ la organización del curso debe definir
las funciones y objetivos de la modera-
ción;

❏ formas específicas de graduar el pro-
ceso formativo;

❏ formas de repartir responsabilidades
entre moderadores y alumnos;

Por ejemplo, si una parte de los objetivos
de formación para los alumnos es apren-
der a cooperar y a participar en la colabo-
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ración grupal, una parte correspondiente
de los objetivos del curso deberá ser -para
los moderadores- explicar y escalonar es-
tas actividades durante el mismo. La parti-
cipación e influencia de los moderadores
se modificará conforme avance el curso,
ya que los alumnos se harán cada vez más
autosuficientes. Las investigaciones efec-
tuadas sobre debates vía internet y herra-
mientas de cooperación entre participan-
tes apoyan esta visión.

Apoyar al alumnado para generar cono-
cimientos comunes no siempre constitu-
ye una tarea sencilla. Requiere por parte
del moderador una combinación de ca-
pacidades, metas y objetivos claramente
definidos, tareas y cuestiones diseñadas
adecuadamente, y las funciones, “herra-
mientas” técnicas y accesos que permitan
llevar a cabo con eficacia estas activida-
des durante el curso. Existen actualmen-
te dos cuestiones principales: primera-
mente, la relacionada con el apoyo y el
mantenimiento de un debate de calidad.
En segundo término, la cuestión del co-
nocimiento común dentro de un entorno
formativo dividido o social. Con relación
a la construcción del conocimiento y la
creación de una base de conocimientos
comunes para los participantes, Bellamy
(1998) se ha preguntado si dicha base de
conocimientos debe construirse comple-
tamente partiendo de cero en el proceso
formativo, o si debe existir ya anterior-
mente una base común de conocimien-
tos sobre la que erigir el proceso coope-
rativo. Una parte de la argumentación
puede venir condicionada por la confi-
guración y los parámetros del curso, la
disponibilidad de tiempo por los alum-
nos, y el nivel y los conocimientos de los
asistentes al curso. La experiencia nos
permite observar que es necesario defi-
nir los elementos comunes existentes en
el alumnado, y que para lograr un debate
resulta esencial fomentar la comunicación
e interacción entre alumnos. Con todo, el
mayor desafío radica en conseguir que el
alumno asuma a fondo y reflexivamente
las informaciones dadas. Esta observación
no es precisamente rara: Guzdial, en su
investigación sobre los foros de debate
electrónico, ha encontrado que la partici-
pación y reflexión del alumno sobre las
informaciones proporcionadas tiende a
ser más extensa que profunda (Guzdial,
1997). ¿Cómo apoyar una charla electró-
nica más reflexiva?

El apoyo a mejores
competencias docentes

Dentro del contexto de los nuevos
paradigmas educativos, puede caracteri-
zarse a la función docente como una ac-
tividad en fase de transición desde un
papel suministrador y “transmisor” de
contenidos hacia el de tutor que orienta
y apoya al alumno en el proceso de
obtención de conocimientos.

Cualesquiera que sean las técnicas usa-
das, los docentes precisan una formación
especial para la enseñanza electrónica.
Deberán particularmente tener cualifica-
ción para saber:

❏ reducir la anonimidad y crear la
atmósfera de una comunidad formativa;

❏ motivar y mantener alta la motivación
del alumnado;

❏ evitar la frustración entre alumnos;

❏ generar y mantener una interacción
entre los alumnos, entre el docente y los
alumnos y entre el usuario y el sistema;

❏ moderar los debates.

Existe un conjunto de herramientas, téc-
nicas y trucos que pueden aprenderse
para su aplicación a contextos didácticos
virtuales. Sin embargo, éstos deben ense-
ñarse al personal correspondiente para
evitar la repetición de errores y esfuer-
zos, y para mejorar los métodos aplica-
dos en detalle.

Pero existe también una nueva labor que
no puede ignorarse: el docente debe tam-
bién hacerse cargo de nuevas tareas. Para
impartir enseñanza dentro de entornos
formativos virtuales es necesario dispo-
ner de competencias en aspectos tecno-
lógicos y organizativos, y además de nue-
vas cualificaciones que permitan aplicar
métodos didácticos relevantes en dichos
contextos. Aún cuando diversos elemen-
tos vengan ya facilitados por las herra-
mientas de la tecnología y la programa-
ción -por ejemplo, la administración de
usuarios-, es mucho lo que queda por
hacer dentro del proceso de diseño, rea-
l ización y evaluación de entornos
formativos virtuales.



Cedefop

12

FORMACIÓN PROFESIONAL NO 27 REVISTA EUROPEA

Numerosos estudios de caso reflejan al-
tas cotas de entusiasmo entre los docen-
tes que trabajan con estos entornos (Berge
y Collins, 1995). Con todo, debe aportar-
se algún tipo de justificación del tiempo
y dinero invertidos en la educación de
hoy, si los modelos aplicados han de ser
buenas prácticas dentro de la enseñanza
superior europea. Ya que la enseñanza
virtual no puede abandonarse únicamen-
te en manos de sus partidarios entusias-
tas y de proyectos financiados por terce-
ras partes, será necesario dotar de nue-
vas cualificaciones a los docentes. Es im-
portante que la formación de docentes se
actualice con estos nuevos tipos educati-
vos que reflejan todos los elementos esen-
ciales ya descubiertos y detectados en la
bibliografía existente. Los futuros docen-
tes deben formarse en tecnologías y sus
aplicaciones educativas, de forma que
estén capacitados para calibrar toda la
gama de posibilidades que se abre a la
educación y la docencia en contextos
virtuales. Incluso si se comparte el traba-
jo dentro de un equipo de especialistas,
será necesario poseer una mínima com-
petencia cognitiva sobre lo que hacen los
otros. Algunas capacidades genéricas,
como la de trabajar en equipos interdis-
ciplinarios, cobrarán mayor importancia
en este contexto, y deberán integrarse en
la formación de docentes.

Conclusión

Este sector requiere desarrollar más acti-
vidades de investigación, aplicación prác-
tica y formación. El ritmo de la innova-
ción tecnológica obliga a la política a re-
accionar con inmediatez y a estimular la
velocidad de las innovaciones educativas
para una aplicación idónea de las TIC.
Sin duda alguna, el mundo de la educa-
ción ya está cambiando, y la disponibili-
dad y aplicación de TIC en contextos edu-
cativos (escuelas, universidades, domici-
lios, lugar de trabajo, etc.) se hace cada
vez mayor. Con todo, la situación actual
del uso de las TIC para la enseñanza y la
formación a escala europea no resulta
satisfactoria. Mientras que la velocidad de
innovación tecnológica aumenta con ra-
pidez, aún precisamos modelos idóneos
para su utilización educativa. Un mayor
nivel de investigación contribuiría a inte-
grar mejor las TIC en la enseñanza y la

formación, y apoyaría un aprendizaje más
eficaz. Sin embargo, a fin de garantizar el
máximo impacto posible de futuras inter-
venciones, éstas debieran orientarse o
bien a resolver problemas específicos o
bien a mejorar la situación de la ense-
ñanza tradicional (mediante TIC). Además,
es necesario investigar el potencial de
determinados modelos didácticos y tec-
nologías para nuevos sistemas educativos,
que pudieran contribuir mejor a satisfa-
cer las necesidades de la educación ac-
tual y futura. Ello incluye la exploración
de hipótesis de futuro (“escenarios”) y la
experimentación para comprobar los efec-
tos de diferentes contextos para la for-
mación.

Con respecto a las nuevas orientaciones
didácticas, la formación cooperativa con-
tinúa siendo un elemento esencial que
deberá investigarse en el futuro desde
diferentes perspectivas, integrando aspec-
tos organizativos de cooperación y cola-
boración y elementos didácticos que in-
cluyen el desarrollo del personal docen-
te y el trabajo pedagógico en contextos
educativos organizados en redes. Es ne-
cesaria la experimentación que demues-
tre resultados y modelos sostenibles de
buenas prácticas, analizados en contex-
tos educativos multiculturales o europeos
y basados en diferentes metodologías tec-
nológicas.

Aún no está claro el grado en el que la
implantación de TIC y de entornos
formativos virtuales afectará a la vida co-
tidiana de docentes y alumnos. Dado que
las actividades educativas tienen lugar en
diversos contextos, la estructura organiza-
tiva de las instituciones y unidades edu-
cativas deberá adaptarse adecuadamente
para producir una enseñanza y una for-
mación eficaces. Asumiendo que las acti-
tudes pesimistas sobre la incompatibili-
dad del uso de TIC con la educación tra-
dicional estan equivocadas, precisamos
aún un mayor grado de consenso sobre
formas de apoyar correctamente la for-
mación para encontrar estrategias sólidas
que permitan implantar las TIC y propor-
cionar métodos educativos eficaces con
entornos formativos virtuales.

Como muestran numerosos casos, la uti-
lización de las tecnologías de la informa-
ción en el ámbito de la enseñanza y la
formación puede producir un mayor gra-
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do de flexibilidad entre la vida laboral y
el estudio, al aportar oportunidades
formativas al lugar de trabajo y aproxi-
mar la vida laboral a la escuela. Sin em-
bargo, una premisa para implantar siste-
mas de formación abierta es que la polí-
tica educativa y sus agentes -como insti-

tuciones educativas, bibliotecas y otras
fuentes de información, sin olvidar a la
industria y el comercio- comiencen a per-
cibir la educación desde el punto de vis-
ta del aprendizaje permanente. Pero ello
requerirá una colaboración y coordinación
entre los diversos agentes interesados.
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